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1 Corintios 5:9-6:8 
La Separación de la Iglesia del Estado 

                                                                  Por Chuck Smith  

 

(INTRO - NARRADOR) Bienvenidos a LA PALABRA DE DIOS PARA HOY, 

el ministerio radial del Pastor Chuck Smith de Calvary Chapel en Costa Mesa, California. 

El Pastor Chuck está conduciéndonos al presente en un estudio versículo a 

versículo a través del libro de 1 Corintios, en donde hemos estado siguiendo la 

exhortación del apóstol Pablo en tres pecados básicos que son la fornicación, la avaricia y 

la idolatría. 

Y en la edición de este día de LA PALABRA DE DIOS PARA HOY, 

continuaremos viendo la separación y distinción que debemos tener en lo que se refiere a 

la comunión en la iglesia y  nuestra vida en el mundo. Así que abramos nuestras Biblias 

en 1era Corintios capítulo 5, versículo 9 y acompañemos al Pastor Chuck Smith 

comenzando en la lección de este día.  

(CUERPO – PASTOR CHUCK)  

Os he escrito por carta, que no os juntéis con los fornicarios; no 

absolutamente con los fornicarios de este mundo, o con los avaros, o con 

los ladrones, o con los idólatras; pues en tal caso os sería necesario salir 

del mundo. (1 Corintios 5.9-10)  

Pablo ahora está haciendo una separación definitiva y distinción entre nuestro 

compañerismo en la iglesia y nuestra vida en el mundo. En la iglesia nosotros no 

debemos tener compañerismo con fornicarios, ni con avaros, o con idólatras.  

 
En el antiguo Testamento cuando Ezequías se volvió rey, Israel se había hundido 

en la idolatría. Ezequías era un reformador y una de sus primeras acciones fue talar los 

bosques en donde adoraban a los dioses falsos y habían establecido sus ídolos. Y derribó 

los altares que para los dioses habían sido construidos. Y luego dice “El quitó los lugares 

altos, y quebró las imágenes, y cortó los símbolos de Asera, e hizo pedazos la serpiente 
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de bronce que había hecho Moisés, porque hasta entonces le quemaban incienso los hijos 

de Israel; y la llamó Nehustán.” (2º Reyes 18.4) 

Usted verá, la serpiente que Moisés estableció en el desierto cuando los hijos de 

Israel estaban siendo plagados por estas serpientes venenosas en el campamento, cuando 

eran mordidos y estaban muriendo, el Señor dijo a Moisés “Y Jehová dijo a Moisés: 

Hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre una asta; y cualquiera que fuere mordido y 

mirare a ella, vivirá.” (Números 21.8) Nuevamente una figura muy hermosa de 

Jesucristo, al señalar Jesús mismo a Nicodemo “Y como Moisés levantó la serpiente en el 

desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que 

en él cree, no se pierda”  (Juan 3.14-15) Por tanto, la serpiente es símbolo de pecado, la 

serpiente de bronce, símbolo de juicio de pecado, porque el bronce es un metal de juicio, 

la serpiente un símbolo de juicio. Así que el mirar a Jesús y ver mi pecado juzgado, usted 

vea, mi pecado no  me mata, me destruye, pero vivo por medio de mirar a Jesús 

crucificado por mi. 

 
Pero las personas tomaron esta serpiente. Alguien la guardó. Y gradualmente, a 

través del proceso del tiempo, se volvió un ídolo. Y las personas solían hacer peregrinajes 

para mirar la serpiente de bronce que Moisés había hecho en el desierto. Y se volvió algo 

idolátrico. Y así fue que la rompió en pedazos y dijo “Nehushtan” que en Hebreo 

significa “Cosa de Bronce” no es un dios. No es una representación de Dios. Es 

simplemente una cosa de bronce. Y cuando estamos proclives a aferrarnos a los edificios, 

necesitamos darnos cuenta, una cosa de piedra, una cosa de madera, es solo un edificio. Y 

no debiéramos estar aferrados simplemente porque es el lugar en donde Dios se encuentra 

conmigo. 

Usted verá, yo debería estar teniendo una experiencia fresca con Dios cada día. Y 

el hecho de que quiera erigir un ídolo significa que he perdido esa consciencia de la 

presencia de Dios. Estoy retrocediendo en búsqueda de algo que ya he perdido, tratando 

de volver a ganarlo y estableciendo una reliquia. Idolatría, es  pecado en contra de Dios. 

Aún con todo ello, yo estoy en el mundo, me mezclo con estas personas. Tengo 

que hacerlo. No le digo a la persona que está siendo cajero en la verdulería. “¿Tu vida es 
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pura delante de Dios? no se si voy a permitirte tocar mis verduras cuando estén pasando, 

a menos que seas re nacido. “Soy del mundo, tengo que vivir entre el mundo. Lo 

confesaré, no me gusta en ocasiones. Lo odio cuando tengo que escuchar las inmundicias 

que brotan de las bocas de las personas. 

Detesto cuando estoy sentado en un restaurant y las personas encienden un 

cigarrillo.  ¿Por qué tienen que sujetar esta cosa por encima de su hombro? Le diré 

porque lo hacen, no quieren oler esta cosa apestosa ellos mismos. Pero esto es totalmente 

desconsiderado. Estoy viviendo en un mundo, no puedo escapar de el, y Dios no pretende 

que escape de el mudándome. 

Ahora, lo confieso, he sentido el deseo de decir “Vámonos juntos y compremos 

una isla en el Caribe. Y tengamos una comunidad totalmente cristiana, usted sabe. Como 

me gustaría ver a mis nietos pudiendo caminar por las calles sin preocuparse por algún 

chiflado. Me preocupa la dirección en que nuestro mundo esta yendo, y con frecuencia en 

mi mente, desearía escapar. 

Pero Dios no pretendió que escapásemos y simplemente tuviésemos nuestro 

pequeño cielo en la tierra. Estamos viviendo en un mundo que está lleno de pecado. 

Estamos viviendo en un mundo que está corrompido por el pecado, pero buscamos la 

ciudad que tiene cimientos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. Y estamos 

simplemente peregrinando aquí; estamos de pasada. Uno de estos días llegaremos al reino 

y será un lugar de belleza y regocijo y las Escrituras dicen “Y los niños jugarán en las 

calles y no tendrán temor” Pero no ahora, no aún. No puedo escapar a esto. Debo ser una 

luz en lugar oscuro. 

Más bien os escribí que no os juntéis con ninguno que, llamándose 

hermano , fuere fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, 

o ladrón; con el tal ni aun comáis.   (1 Corintios 5.11) 

Esto es en un sentido diferente. Si el está en la iglesia y el es llamado hermano, y 

todavía, el es un fornicario o codicioso o idólatra, quejoso, bebedor o extorsionista, no 

debo acercarme a tal persona. Y esto es lo que el término “comáis” significa. Porque 

usted ve que en la tradición de Medio Oriente, el comer con una persona es volverse uno 

con esa persona. Porque en su sociedad con frecuencia tenían un bowl de sopa o de varias 
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cosas en el medio de la mesa y un molde de pan común. Y usted toma una porción del 

pan, luego usted lo hunde en el bowl de sopa en el medio de la mesa y todos están 

comiendo del mismo bowl de sopa y del mismo pan. Bueno, esto me hace uno con usted, 

porque el pan que está ahora siendo asimilado y volviéndose parte de mi cuerpo, está 

siendo asimilado en su cuerpo y volviéndose parte del suyo. Así que el mismo pan está 

nutriendo y asimilando a los dos, de modo que me vuelvo uno de ustedes y ustedes se 

vuelven una parte de mí. Y ellos verdaderamente miraban esto como…estamos 

uniéndonos como uno al comer juntos. Es por esto por lo que los Judíos nunca comen con 

un Gentil, no quieren volverse uno con el Gentil. 

Más bien os escribí que no os juntéis con ninguno que, llamándose 

hermano, fuere fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, 

o ladrón; con el tal ni aun comáis. Porque ¿qué razón tendría yo para 

juzgar a los que están fuera? ¿No juzgáis vosotros a los que están dentro? 

Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quitad, pues, a ese perverso 

de entre vosotros. (1 Corintios 5.11-13) 

Pero nosotros deberíamos tener cierto juicio dentro de la iglesia. 

Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quitad, pues, a ese 

perverso de entre vosotros. (1 Corintios 5.13) 

Refiriéndose a este sujeto que estaba teniendo una relación incestuosa con su 

madrastra. 

Ahora, Pablo trae otro tema, y este fue el llevar a un hermano delante de las cortes 

paganas. 

¿Osa alguno de vosotros, cuando tiene algo contra otro, ir a juicio 

delante de los injustos, y no delante de los santos? ¿O no sabéis que los 

santos han de juzgar al mundo? Y si el mundo ha de ser juzgado por 

vosotros, ¿sois indignos de juzgar cosas muy pequeñas? (1 Corintios 6:1-

2)  

Ahora, estaban aquellos en la iglesia de Corinto que iban a las cortes paganas en 

Corinto con juicios contra un hermano de la iglesia. Y Pablo está diciendo que sus 
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diferencias deben resolverse en la iglesia, por la iglesia, porque Dios ha consignado juicio 

a la iglesia; la iglesia juzgará al mundo.  

Nosotros sabemos que Cristo será Quien juzgue al mundo, pero nosotros somos 

uno en Cristo. Y así en Él nosotros estaremos participando en el juicio del mundo. Ahora, 

si esa asombrosa responsabilidad es para ser colocada sobre la iglesia en Cristo, entonces 

nosotros deberíamos ser capaces de juzgar en estas pequeñas cuestiones que existen entre 

hermanos. Y las diferencias deben resolverse, si es posible, en la iglesia.  

Pablo no está diciendo que, si es necesario, nosotros no debemos tomar el recurso 

legal. Él está tratando, primeramente, con una situación en la iglesia misma. Están 

aquellos con los que tal vez usted tenga un problema legal, alguien que está fuera de la 

iglesia y ellos no deben someterse a la autoridad de la decisión de la iglesia. Y de esa 

manera, a veces es necesario tomar el recurso legal de manera que usted pueda obtener 

justicia.  

Pablo mismo, cuando él estaba obteniendo la vieja evasión política delante de 

Festo, cuando Festo dijo, “¿Quieres ir a Jerusalén y enfrentar los cargos?” Y él pasó dos 

años esperando que se haga justicia allí en la prisión de Cesarea. Y Pablo dándose cuenta 

de que esto era una vuelta política, dijo, “Yo apelo a César”. Y él ejerció su derecho 

como ciudadano romano, hizo su apelación al César.  

Así que Pablo mismo tomó un recurso legal para salvarse a sí mismo de más 

manipulaciones de los políticos. Pero así como Dios ha colocado el juicio dentro de la 

iglesia, nosotros debemos ser capaces de juzgar en las cuestiones que tratan con aquellos 

dentro de la iglesia. 

¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? (1 Corintios 6:3)  

Hay ángeles que no guardaron su primer estado. Quienes probablemente se 

rebelaron con Satanás contra la autoridad de Dios, porque Apocalipsis indica que tal vez 

un tercio de los ángeles se unieron a la conspiración de Satanás contra la autoridad de 

Dios. Y Judas nos dice que ellos están siendo reservados esperando el día del juicio.  

Ahora nuevamente, Cristo será, sin duda, quien juzgue a los ángeles, pero 

nosotros en Cristo, estamos asociados con Cristo. Estamos juntos con Él, unidos con Él 
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en  la era del Reino como uno con Él. Así que estaremos unidos en Él incluso en el juicio 

a los ángeles.  

Ahora, esto no significa que usted tendrá la posibilidad de decirle a su ángel 

guardián, ‘Hey, ¿Dónde estabas tú el 16 de Octubre cuando me encontré con ese hombre? 

¿Por qué no estabas cuidando mis espaldas?’ 

Pero esos ángeles que no guardaron su primera figura serán juzgados. Pero si 

nosotros estaremos juzgando en estos temas espirituales, 

¿Cuánto más las cosas de esta vida?  Si, pues, tenéis juicios sobre 

cosas de esta vida, ¿ponéis para juzgar a los que son de menor estima en 

la iglesia? (1 Corintios 6:4)  

El cristiano de menor estima es más capaz de honestidad, que el buen juicio que el 

juez más inteligente en la corte suprema, en cuanto a hacer un juicio justo. Ahora, más y 

más cuando leo algunos de los juicios de las cortes supremas, me pregunto acerca de la 

competencia de juzgar. Yo estoy alarmado; estoy conmocionado de las livianas 

sentencias que reciben o que no reciben sentencias algunos de esos convictos de terribles 

crímenes.  

Los de menor estima. Vea usted, las cortes de la tierra no saben nada acerca de las 

leyes del Espíritu. Pablo estaba hablando acerca de que el hombre natural no conoce las 

cosas del Espíritu, o no comprende las cosas del Espíritu, ni tampoco puede conocerlas; 

ellas son discernidas, comprendidas espiritualmente. Pero aquel que es espiritual 

comprende todas las cosas, a pesar de que él no es comprendido por el mundo. Así que al 

tratar con asuntos dentro de la iglesia, especialmente asuntos que involucran cosas 

espirituales, el menor de los santos es más competente para juzgar que el más sabio del 

mundo. Al mismo tiempo, usted puede aprender más verdades divinas, de un creyente sin 

educación, simple, lleno del Espíritu, usted puede aprender más verdades espirituales de 

ellos que de la personas con mayor coeficiente intelectual pero no renacida.  

Los estudiosos no tienen nada que ver con el entendimiento de las cosas del 

Espíritu porque el hombre natural no puede entenderlas, tampoco puede conocerlas. Y de 

esa manera, ellos no pueden ser una guía a la verdad espiritual ni pueden ser competentes 
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para juzgar en cuestiones espirituales. Estos temas deben ser tratados en la iglesia. Pablo 

dice,  

Para avergonzaros lo digo. (1 Corintios 6:5)  

Yo espero avergonzarlos con mis acciones. 

¿Pues qué, no hay entre vosotros sabio, ni aun uno, que pueda 

juzgar entre sus hermanos…  (1 Corintios 6:5)  

¿No tienen siquiera una persona allí que sea lo suficientemente sabia para tratar 

con estos asuntos?  

…sino que el hermano con el hermano pleitea en juicio, y esto ante 

los incrédulos? Así que, por cierto es ya una falta en vosotros que tengáis 

pleitos entre vosotros mismos. ¿Por qué no sufrís más bien el agravio? 

¿Por qué no sufrís más bien el ser defraudados? Pero vosotros cometéis el 

agravio, y defraudáis, y esto a los hermanos. (1 Corintios 6:6-8) 

Trágico, trágico esto tiene que terminar. Aún están aquellos en la iglesia hoy que 

defraudan incluso a sus propios hermanos. Es una vergüenza. Y así Pablo está hablando 

de la condición vergonzosa. Nuevamente, esto de ninguna manera se estipula en contra 

de ir a la corte con una persona que no es un hermano; que a veces es nuestro único 

recurso. Y no es una prohibición, ni tampoco es para mi conocimiento o comprensión una 

prohibición de ir a la corte con un hermano si el hermano no desea arreglarlo en la 

iglesia. Vea usted, si él no está dispuesto a someterse al arbitraje dentro de la iglesia, 

entonces usted va a tener que recurrir a otros recursos, pero Pablo dice que esto es una 

vergüenza. Sería mejor si usted solo es defraudado. Permítalo. Si un hombre te pide el 

abrigo, dale también la capa, dijo Jesús.  

 (CIERRE - NARRADOR)  Continuaremos con más de nuestro estudio versículo 

a versículo de 1 Corintios en nuestra siguiente lección, cuando el Pastor Chuck Smith nos 

provea con más pensamientos enseñando sobre el tema de la herencia del reino de Dios, 

Y esperamos que usted haga planes de acompañarnos.  

 (PROMO)   
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 (CIERRE - NARRADOR)  Y asegúrese de acompañarnos en la siguiente 

edición cuando el Pastor Chuck Smith continúe con su estudio versículo a versículo a 

través del libro de 1 Corintios. Y ahora una vez más aquí está el Pastor Chuck Smith.  

 (PASTOR CHUCK) Que el Señor esté con usted y le bendiga esta semana de 

forma especial. Que el Espíritu lo lleve a un compañerismo más cercano e íntimo con 

Jesucristo. Que usted sea fortalecido por esa obra del Espíritu en su vida. Que usted sea 

bendecido, en el nombre de Jesús, amén.  

 (CIERRE – NARRADOR) La Palabra de Dios para Hoy es patrocinado por 

Calvary Chapel en Costa Mesa, California.   


